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DISCURSO

pronunciado por el Presidente de la Repúbl'ea.

Señor Rector, señoras, señores:

'Con emocionado orgullo cumplo el encargo de abrir este acto
solemne, reanudando así una noble tradición, .acorde G:onla incon~
fundible manera de ser colombiana, que re.clama una vinculación
prÍ1J1ordi,aly estrechf sima en tre los manda tarios y cuanto a la edu-
caci6n pública se refiera.

Nada puede ser wn honroso para el Jefe del Estado (".:Qmoina.u-
gur.ar, en medio de profesores y estudiantes, las tareas anuales de
la Universidad. Nada tan grato como aSOCIalal gobierno de la
naclón, con fervor entusiasta, a esta ceremonia consagrada adig-
nificar el estudio, a proclamar que la juventud y sus maestros
se dan una vez más la mano y solida.!"iamentecontinüan en el sa-
cro empeño de velar por los fueros de la inteligencia; oe mante-
ner viva la luz del espíritu, alimentada en fuentes de libertad; de
prepararse en los talleres de la ciencia a se:vir a esta patria nues-
tra, que tiene su ambición puest~ en ser tierra de hombres libres,
fuerte por ,su fuerza espintual, por sus centros de cultura, por la
sinceridad de su fe democrática.

La primera preocUlpación de quienes realizaron nuestra inde~;
pendencia fué la de 'redimir los espiritus por las letras· En los prl-,
meros días de Colombia, -cuando el legitimo envanecimiento d~
tantas victorias alcanzadas heroicamente en los campos de bata-
lla hubiera podido edipsar toda otra aspir.ación, se vió a los patrio-
~ discurrir más sot're los fueros de La inteligencia, que sobre la.
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gIloria de las armas. Yo creo que la República debe sentirse de-
positaria de este primer anhelo de ,quienes a un mismo tiempo
con el culto de la libertad, ,quisieron inculcarle a los colombianos
una "Voluntadde perfección espiritual.

Cuarenta dias después de aquel en que la victoria de Boyaca.
puso sello indeleble a nuestra emancipación, cuando aún llena-
Iban el aire los ecos marciales de la épica jornada, dictó Bolivar
en Bogotá, el 17 de septiembre de 1819,el decreto que echó las ba-
,ses de una nueva cultura. Se estremece de emoción el hombre de
nuestros tiempos cuando v,uelve los ojos a aquellas épocas de titá-
nico esfuerzo y ve al héroe máximo en el .apogeo de sus proezas
guerreras, marcando, el primero, la ruta del esfuerzo e.spirituaa,
y ve al general Santander fundando, en ese mismo año de 1819,
un <colegiopara los hijos de quienes habían expiado en el pati-
bulo su amor por la libertad americana, dejando para suprema
amargura suy,a a SUiS hijos sin esperanza y sin abrigo. Si el Pa-
cificador Morillo ,creyó completo el escarmiento confiando al des-
ampa,ro la suerte de una generación hij a de varones enamorados
de la libertad, la República agradecida y memoriosa vino a alum-
brar el camino de esos huérfianos ,cuy,aniñez arrullaran la gloria
yel sacrincio, con la protectora claridad de la educación, y dijo
así, en acto sugestivo, cuál es lacIa ve de sus propósitos.

No pUledo ni podria ningún colombiano en un dia como éste,
olvidar el nombre ,cien ve'ces ilustre de Francisco de Paula San-
tander. Seria preciso c:allar lo que es debido a la justicia, para no
evocar a quien junto ,con el titulo de hombre de las leyes, dehe
recibir el de padre de nuestra cultural'lepu!blicana. No se encuen-
tra hoy centro vivo en todos los ámbitos de ,la Repúbüca, que no
guarde el recuerdo de aquel prodigioso fundador de escuelas.
Ahi están, para re,cordarlo, los ,colegios de Boyac,á y Antioq,uia,
los de Santa Librada y el Socorro y San Simón. Ahi está esa uni-
versidad de Popayán que es como una lámpara encendida deLan-
te de su claro nombre. Ahí estli, esa fórmula sapiente del cole-
gio de huérfanos que es todo un tratado de pedagogía y de senti-
do de 11 realidad ambiente, en qu,e se ,consagra CÓmopara redac-
tar sus 'Constituciones !ha de teners.e en cuenta, junto con las
,eonstitucíones de los colegios modernos de Europa, lo que es nues"
tra propia tieua, para que lo forastero 1:610 se aplique en cuanto,
son sus palaJb,ras,pueda adaptarse al clima a las costumbres y al
sistema de gobierno en Colombia.

Sus decretos de entonces, cuya introducción tiene cierto airo-
so rumor de clarines victoriosos, sugieren en este caso el gesto
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de un general invicto que coloca todos sus laureles en el altar de
la ciencia. "Francisco de Paula Santander, rezaban aquellostex-
tos inolvidables, de los Libertadores de Venezuela y Cundinamar-
ca, condecorado con la Cruz de Boyacá, general de división de los
~jércitos de Colombia, Vicepresidente de la República .... De,creta:
Se establece una Universidad en el departamento del Cauea, y ,~e
señala a la ciudad de Popayán como más propordonada por sus
circunstancias para lugar en que debe establecerse".

En los actos de Santander ha de inspirarse tamt'ién el legis-
lador de nuestro tiempo, para ver cómo en ellos se consagra un
principio esencial de la República que no quiere que la >Cienciase
encastille en una dudad sino 'que se extiendal a todo el territorio y
10 fecunde. Seria cerrar los oídos a voces j-ustísimas, henchídas
de fe y entusiasmo, el desatEmder a las grandes universidades sec-
cionales en que vastas regiones han puesto lo mejor <le sus espe-
ranzas. Fué Santander quien desde el pórtico mismo de La Repú-
blica juzgó que éste habla de ser ,el camino trazado al porvenir
de la universidad en Colombia.

y asi flué 'como, a·compasándose ,con los primeros pasos de su
vida, esta Repúlblica ordenada por el buen sentido de Santander,
vigorizada en cada una de sus ciudades, delineaba para el futuJ"o
el puesto que debemos consolidare incrementar sin tregua. De
esos días en ,que Santander mismo creó las escuelas normaLes de
Bogotá, Cara'cas y Quito pa,ra que los malestros fueran ,a ellas a
renovarse en lo nuevos métodos pedagógicos; de los tiempos en
que se fundó la primeraescuel.UJ de minas y vinieron a ,ella Roulin,
Rivero, Boussingaul.t y Gaudel para echa!r las bases de la actividad
industrial, debe arranca.r el ca,lendario cultural de la república.
Es la misma forma en que la colonia empezó su débil acción do-
cente, y España su fecunda obra de transfusión dE' la cul,tura de
occidente en nuestra América, con esos seminarios y universida-
des, con la Javeriana y con la Tomística, con San Bartolomé, el
Rosario y los conventos que oyeron resonar por primera vez el
canto de las palabras castellanas en una aula santaferefl.a.

:El acto que hoy venimos a solemnizar ,con el fervor común
que debemos poner a estas obms, relcuerda ciertos días de rena-
cimiento y esplendor, que voluntariamente estaréis evocando to-
dos ahora mismo. Eran los días qu,e ilustraron con su palabra
magistral Gamaüho Roldán, Ancízar, los Pérez y Zapatas, y hasta
esa fig¡ura nobilísima que no hace mudhos meses se fue ¡.;uave-
mente de este mundo en una muerte tranquila y silenciosa: don
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'José 19nacio Escobar. En aquella segunda mitad del Siglo pasado
~e renovó el diálogo entre los maestros y estudiantes de ColombIa
y los del viejo mundo, exactamente con la misma frescura que'
ocurrió en los tiempos de Humboldt y de Mutis, cuando cartas de
Linneo llegaban hasta Santa Fe de Bogotá. En la época de la Uni-
versidad de Ancizar, los problemas que Spencer formulaba en-
tonces en Europa se planteaban simultáneamente aquí ante con-
cursos enormes que llenaban los salones de la calle de las aulas.
Se estableció ese ,conta·cto fecundo entre los altos estudios y la
muchedumbre ciudadana, y la voz de los maestros llegó a todos
10soldos, Icomovuelve ahora a llegar en el diálogo swblime ele la
experiencia y el saber, con el ansia de conocimientos y con la apa-
sionada sed de investigación.

Renace ahora nu·estra Univ~rsidad, ocupa de nuevo el puesto
de honor y de responsa,bilidad suprema que en las actividades na-
eionales le corresponde, y todos nuestros ojos se fijan en ella. Mi
ilustre ¡predecesor le dio impulso magnífico, y la presente admi-
nistración tiene como el mejor de sus propósitos, el de lograr que
las Universldades .colombianas, convertidas en motivos de orgu•..
no para todos, sean prestigiosos centros de estudio y de sabiduría.
de investigación y de preparación, grandes focos de cultura que
a la vez garanticen a nuestros estudiantes la más completa y efi-
ciente prepar.adón profesional, y ofrezcan ,estímulo decisivo para
la cultura desinteresada, para obrascientificas y literarias que
den a nuestras Universidades su verdadera significadón espiri-
tual. Yo espero que cada año, en estas ceremonias cuya importan-
cia ha de ser cada dia mayor, podamos ir registrando nuevos avan-
oes, progresos más efectivos, más brillantes <:onquistas ~n ~ste
campo como ninguno otro propicio a las actividades colombianas.

Al dedarar abierto el año universitario de 1939 no puedo me-
nos de advertir ,cómo el estudiante, la más seductora figura ro-
!nántica de la historia, tiene ante si en nu.estro tiempo problemas
gravísimos que preocupan como nunca a quienes contemplan los
panoramas del mundo. Pocas veces responsabilidad semejante
pesó sobre los hombros de una generación nueva, y es ella f'spe-
cIalmente grave para quienes vinculan el desarrollo de sus vidas
y el porvenir de su nacionalidad a los ideales y procederes de la
democrada y no lo fían todo .a la obediencia silenciosa
y :31 la propaganda unilateral que ex::luy¡en el análisis y
proscriben la investigación. La democrada no puede ser no es
el régimen de la. facilidad. Cuando ella brinda oportunidades y
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abr.e a todos los ,c'aminos para llelóar a las alturas, hace una in-
.vitación a la energía, hace un llamamiento al esfuerzo, pero no
otorga un privi[egio. Dice a cada estudiante que le ofrece los me-
dios para construir su propia vida, pero que el resultado al fin y
~l ca'bo depende tan sólo de la manera como él aproveche e::'Ot~
medios de su consagración al estudio. de su: empeño por a.segur.ar
la victoria. Le dice también que ilay modestas y decisiva.s virtu-
des sin las cuales ningún éxito duradero es posible: 11.1disciplina,
el orden, la abnegación. Las posiciones que brinda la Universi-
da.d no se conquistan por asalto, en impulsos anárquicos, sino que
requieren el paciente heroismo, las largas horas silenciosas pasa-
das en el laboratorio o en la bibliote3a, la callada meditación en
que se fortalece la mente. Y como base de todo la fuerza moral
Ique ilumine los actos y guíe los pasos.

Para la juventud colombiana están abiertos los caminos, mas
no podrán ellos recorrerse con fortuna sino al impulso de una
preparación sólid.a y eficiente. La téCnica ha complicado prodi-
giosamente todos los ramos de .la actividad y dej,a:ya muy poco
campo para la impr<?visación y ningunas posibilidades para el
esfuerzo desordenado e ignor,ante. El.estudio tenia desde siempre
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.atractivo insuperable en el placer magnifico de comprender, en
las ventanas que abre sobre todos los aspectos de la vida, pero aho-
ra, además, sólo él proporciona los medios insustituibles para iu-
chal' ~.'para ;prosperar.El saber auténtico, la preparar.ión clent1-
fir.'1 adecuada, la ,cultur,a crecipnte son hasta condición d~ vioa
de este régimen republicano que tan intensamente amamos.

CUlandomedito sobre el destino de las demacradas, en esta,
hora tremenda de la historia en que los más altos valores del es-
píritu son revisados a nombre de la violencia imoeriosa, pienso con
honda inquietud en lo que sería del gobierno de colectividades que
se negasen a cultivar su inteligencia en las disciplinas hondás y
graves del estudio. El gobierno del pueblo, por d pueblo y para el
pueblo -caro ideal nuestro-, hecho por un pueblo ignorante, no
podría, en esta éra de la técnica implacable. ser fórmula de bien-
estar civilizado sino regreso a o,scuras épocas primitivas en que el
instinto elemental esclavizaba a la inteligencia balbudente. Sólo
en el yunque de la educación pueden forjarse los hombres capa'
ces de interpretar y guiar a los pueblos; sólo la universidad. am
plia y completa. uUlede formar los equipos capaces de asegur,a"l.
nuestros futuros destinos, de Cerrar las puertas a la barbarie, de
extirpar 191 violencia, fruto eJ más torpe y odioso de la incultura,
de afianzar sobre bases inconmovibles esa paz que, según lo di-
jera ayer en frase feliz el ilustre rector del Rosario, no puede ni
debe ser otra cosa que "la tranquilidad en el orden". Y quien dice
orden, dice a la vez justicia y libertad, ya que la tirania es, en el
terreno moral, el más insoportable de los desórdenes.

Recordando mis homs universitarias, hor,as encantadoras de
estudiosa esperanza, horas augurales en que el mañana se pre-
senta lleno de promesas, quiero invita,r a los jóvenes que van a
principal' su ,año escolar a que lo hagan bajo el signo de ,una re-
solución enérgica. Que cultiven y acendren la disciplinada fuer-
za interior, único factor positivo de ascenso y de triunfo; que vel9n
en el estudio la más rica fuente de goces espirituales y en la cien-
cia el arma mejor forjada para :abrirse paso en la vida,; que amen
la Universidad y cuanto ella significa, y fortalezcan sus mentes
nara la lucha del porveiür, sin espiritu egoista, con la ambición
de hac~rse dignos de las ilusiones que hoy despiertan, y de la pa-
tria que les a'bre sus brazos.

Como amigo de los estudiantes yo quiero signi!lcarles que la
democracia es un movimiento de ascensión para el individuo, y
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no una tendenCIa ,a,rebajarse. El estudiJante debe huir de la vuJ-
garidad por,que sobre él descansa su propia dignidad y la digm-
daa misma de la Universidad.

Que empiece este año escoLarcon ,el solidario esfuerzo de pro-
fesores y estudiantes. Que los maestros estén.a la ,altura de su mI-
sión sagrada y de ese título que tantas cosas nobles y graneles
evoc,a, y que los estudiantes pongan al lado de la 'alegrIa de sus
afios la seriedad vigorosa de sus empeños, sin olvidar nunCa que
el tiempo es para ellos un tesOl:Oimposible de leponer si lo pier-
den, imposible de superar en fecundidad si lO8.iprovec:han.

El pais los sigue en sus tar,eas con emocionada ternura y con
vasta Iconfianza, y yo, Comojef~ del Estado, más que con confian-
za, con seguridad en el espléndido futuro de colomblia, porque en
ese futuro, para gloria y provecho de todos, se dibuja la acción
no'Ole y renovadora de estas generacIones que van a recibir con
su iniciación en las ciencias, el mensaj e de una patria joven y
fuerte, ambiciosa y ardiente, resuelta a levan(¡ar su pujanza so·
bre libres ,cimientos espirituales y que se vefll:lja sin temor en el
ancho espejo de Sl),S juventudes.



DIS~SO

pronunciado por el Rector de la UniversIdad, doctor

Agustin Nieto Caballero-

Excelentísimo señor Presidente de la República, señor Ministro
de Educación, señores miembros del Consejo Acndémiro de
la Universidad, señoras, señores:

Las nobles y luminosas palabras ,q,uea,eaba de pronunciar el
señor Presidente de la República, ponen ,una vez más en eviden-
cia aquel interés primordial que prestan él y su gobierno al
desarrollo y engrandecimiento de la cultura patria .

Con gran solemnidad se iniciaban y clausuraban las tareas
universitarias hace sesenta años. El Jefe del Estado presidia
siempre tales sesiones y estimulaba con el prestigio d·e su palabra
a la ansiosa juv,entud, congr·egada en torno suyo. Suprimida la
rectoria de la Universidad perdióse eSa tradición, ,que hoy reanu-
damos tras una pausa de más d·e medio siglo.

Honda trasmutación de va'lores se ha efectUlado desde enton-
ces. El mundo ha marchado a un ritmo de ,aceleración no sos-
pechado, y las ideas surgidas en el viejo ,continente no tienen ya
la marcha lenta de aquellos tiempos que tan distantes nos pare-
cen ahora.' Las ideas cruzan hoy los mares, atraviesan el espacio,
con 1a velocid,adde la luz, y llegan hasta nosotros con el calor del
choque que las ha producido. Mas ya, a diferencia de otros días,
l.as ideas no toman carta de ciudadanía sino cuando se han des-
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prendido de la escoria de su medio, a la manera de los barcos ma-
rítimos que al penetrar en aguas dulces ven desprenderse de su
casco todos los parásitos salinos.

La humanída,d de allende el mar vive en el presente una ho~a
de i1:1certidumbre y de zozobra. Las generaciones nUeVQ3se ha-
llan en un mundo de transición, y, perplejas ante el espectácll10
caótico, vacilan entre la violencia que destrt'ye y el escepticismo
que lleva a la inmovilidad. Juventudes trágicamente b'elkosas [\
desencantadas son la dolorosa resultante de los pueblos convul'
sionados por el demonio Oe la guerra.

En contraste con aquella situación conflictiva. nuestro uais
predica y vive la paz. Ante el pensamiento sacrilego de que Dios
va a la ,cabeza d€' Jos ejér'citos devastadores, ante el impío postu-
lado de que a mayor fuerza mortífera mayor apoyo divino co-
rresponde, se acrecienta en nosotros la idea y el sentimiento de
un Dios que no comanda ejércitos, de un Dios bueno y justo que
bendice la ,paz en hogares y pueblos.

Es esta fe, es este ,armónico estado de nuestro espírítu, lo que
nos permite reunirnos esta noche aquí para hablar, no de nues-
tra potencialidad guerrera sino de los prospectos de nuestra
cultura.

Era costumbre en las sesiones solemnes de la Universi-
dad escoger un tema filosófko o literario para tejer sobre él algún
motivo de meditación profunda. Ha:bía entonces el reposo sufi-
dente para lograr a cabalidad tan grato esparcimiento. Los hom-
bres de la generación actual, a quienes se nos enconmienda una
responsabilidad directora, no encontramos ya la manera de dis-
poner de aquel divino ocio constructivo que tan bellas páginas
legó a la posteridad. Vivimos Hct:anosamentelos hombres de esta
é¡poca. Espoleados por las horas que pasan, sentimos cada día
¡que para rendir a cabalidad la jornada de acción que correspon-
de ,3: nuestras responsa:bilidades necesitaríamos del sol nórdico de
la media noche y de una rliutevaconstitución biológíca. Los tiem-
pos de la linterna mágica, que hizo delicias de las tranquilas ve-
ladas hog,a,reñas de hace medio siglo, han sido reemplazados por
la éra vertiginosa de la cinematografía.

Urgido y angustLa<io, en un corto paréntesís de horas, de es-
paldas al paisaje que reclama la contemplación y el reposo, pen-
sé que mi primordial tarea en esta noohe ella el deciros cómo veo
y siento, en mi función de Rector, la Universidad de hoy.
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Vengo pues, a hablaros de nuestra Universidad en los térmi-
nos sencillos, despojados de galas or;a.torias, que reclama la ur-
gencia del momento. Mas para no hacer demasiado agudo el con-
traste entre lo de hoy y lo de ayer, me ocurre aludir primerla-
mente a los lejanos orígenes de la Universidad.

Desde la antigüedad clásica hut:o profesorado de enseñanza
~uperior. Pitágor;RS,sentado en su trono de maestro, con la apo~;.,
tura de una deidad metafísica, envuelto en lujosas vestiduras,
'eubíerta la c¡¡,bezacon guirnaldas de oro, híerático e intocable,
es )'in, seís síglos antes de Cristo, el prototipo del profesor univer-
sitario que en el largo transcurso de dos mil seiscientos años,
haría su aparición en todas l,as latitudes. Los discipulos del gran
matemático no tenían derecho de internlmpir al mRestro en nin-
gún momento de su rperor.ación. Memorizaban en silencio. La ca-
tedra er.a simplemente un auditorio.

Sócrates, cien .años más tarde, es también un profesor de al-
ta enseñanza, mas lo separa y diferencia de su antecesor el hon-
'do espíritu democrático que él encarna con el apostolado de su
vida y el sacrificio de su muerte. No fundó cátedra como Platón
o Aristóteles, mas nadie conoció en la antigüedad ,una mayor in-
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fluencia que la suya. Iba por las calles, envuelto en una vieja Cla-

pa y con los pies descalzos, y ac.ostumbr,aba trabar conversación
con el primer transeúnte que encontra'ba, asi fuera un miserable
(l un aristÓ'crata. De esta original manera consiguió sus discípu-
los. Su método era fingir que lo ignoraba todo. Interrogaba cons-
tantemente. Si en las respuestas notaba arrogancia, compladase
en llevar ala bsurdo a quien asi le respondia. Usaha. del sarcasmo,
de la fina ironía, hasta logr;ar siempre, por medio de preguntas
acosar en el ridículo a su impertinente contendor. De esta mane·-
ra se 'burló, uno a uno, de todos los sofistas de Atenas. Si, uor el
contrario, tropezaba con gentes humildes o {on :;l/luellosque real-
mente anhelat·an saber, entonces, sin cambiar de método, hacién-
doles preguntas, les llevaba por medio de sugestiones a encontrar
la verdad con el esfuerzo propio, a desarrollar ampliamente la
propia personalidad. Lo importante para él era hacer pensar,
ha:er d.·scurrir, lLa,cerllegar al conocimiento por medio de la re-
flexión. Pedía que antes de llenar la mente de nociones no en-
tendidas se formara el criterio. Pensaba que sin criterio, sin jui-
~1O, no puede haber conocimiento consciente ni acción verdade-
ramente libre.

Oponiéndose al sistema que toma .al alumno como sér pasivo,
como sér inerte, en el que se inscrustan y estampan conocimien-
tos, el método socrático toma al alumno 'como sér a,ctivo, como
sé!' en continuo desarrollo, que observa, qFe investiga, en com-
pañía de un amigo a quien da el nombre de maestro.

Tales -el más ilustre de los sabios de Grecia, el fundador de la
más antigua escluela de filosofí,a -había formulado el princi-
pio: "Ante todo estudia y conóce tu propio sér". Sócrates em-
pleó su vida .entera en lh,a,cerque este pensamiento flDera com-
prendido y usó de toda su ciencia y de toda su ironía para d"-
mostrar que sin este conocimiento íntimo de la propia personali-
dad todo estl'dio quedará falseado.

Dar lecciones como lo hada Sócrates, usando del rigor con -21
poderoso y de la lenidad con el débil, era en extremo peligro;)o.
En torno suyo fue creándose un ambiente hostil. Se llegó hasta
el odio que anhela el exterminio. Nadie, sin embargo, se atrevja
a atentar contra la vida del maestro. Tal era el respeto que ins-
piraba. Fin:almente, no sabiendo sus enemigos cómo sellar 3ique-
11013 labios fulminantes, inmisericordes, se le acusó ante la ley.
J la acusación era tremenda: menosprecio por los dioses de la Re-
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pública y corrupción de la juventud. liycias, el más grande ora-
dor de aquellos tiempos, vino a ofrecérsele para la defensa. El
filósoro rehusó. Condenado a beber la cicuta, tenía el privilegio
de pedir una substitución a este castigo, Pidió entonces a sus
jueces, con desafiante ironía, que lo honraran llevándolo al Pri-
taneo por ser éste el más alto honor que podía conferir la Re•.
pública. En la prisión se le facilitó el medio de huir. Se negó a
.ello sin vacilación. Comprendió la oportunidad y la grandeza de
su muerte. Entendió lúcidamente que su misión se había cum-
plido y que su martirio, lejo.s de apagar su influencia' presentaría
ante el mundo, de manera inolvidable, sus doctrinas y realzarí:l
como un ejemplo su, figura de apóstol. Rodeado de sus disc;ITlu-
los, que lloraban su 'partida, sonrió por última vez al decirles que
'Sumuerte era, en esa hora, tan conveniente, ,por lo menos, COtlHl

su. propia vida, y apuró la copa del veneno con el mismo amable
gesto con qt.e hiciera un :brindis, Su muerte fue su última y su
mej 01' lección.

ISi me he demorado en estas consideraciones, es por estimar
que el caso y las doctrinas de Sócrates, tan distantes eLlel tiem-
po, están hoy muycel"ca de nosotros ~omo símbolo y como ejem-
plo. El egregio filósofo griego es el v~onil maestro de la demo-
'Cracia.y sus sistemas son la propia medula de todo lo que enten-
demos' por modernidad en la enseñanza.

La historia no coloca, sin embargo, a los precursores de la Uni-
versidad s.~nodiez y siete siglos después de la muerte de aquel
maestro, grande entre los grandes.

Son ya los tiempos de comienzos del siglo XII, en qi\.:,eAbalar--
do, auténtico inspirador de las universidades de la Edad Media
y mago arrogante de la elocuencia y de la sabiduria, la inteligen-
cia más brillante de su tiempo, congregaba en el monte de Santa
Genoveva de París y en el Paracleto de Troya hasta cinco mil dis-
clpulos que a,campaban al raso, días tras días, pa,ra no perder una
so~a de las lecciones del maestro. Singular pre~tigio el de esta
egregia personaldad que en su cátedra de teología pudo ver entre
el número de sus alumnos al propio Santo Padre. a veinte carde-
nales ya cincuenta obispos. Háse comparado el Monte de santa
Genoveva a un nu~vo Sinai desde donde descendía la palabra del
taumaturgo sobre los halbitantes de París, y el Paracleto a una
nueva.Tebaida"que!atr.aia gentes de todos los rincones del mun-
do <:onocidoentonces.
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Poco después de la agitación espiritll/i:.-l1causada por Abelar-
do y por sucontendor Guillermo de ahampe'a11ox,aparecieron los
Studiums--Ias universidades-de París y de Bolonia, y fueron
ha'ciéndose presentes las célebres instituciones que han resistido
el embate de los siglos: Oxford, Cambridge, Salamanca, C'oim!bra.
Leyden, Heidelberg, L€ipzig, Praga, Cracovia.

Vuela ,al Nuevo Mundo la semilla viva, y de ella brota en las
tierras vügenes de las Américas la flor y el fruto de la libertad.

La revolución francesa, que había suprimido las un¡versidJa-
des por la hostilidad que en ellas se manifestaba contra los fHó-
sofos del siglo XVIII, abogar1a por un nuevo tipo de Institutos
Universitarios, con estrecha interdependencia entl'e todas las ra-
mas del conocimiento, sin lograr por otra parte convertir la idea
renovadora en realidad.

Correspondería a las Universidades ameñeanas la plenitud de
este magniHco triunfo.

Hacía 1806 Napoleón crea la Universidad ,lJ;l1perial,fuerza es-
piritv:1I ¡totalitaria en las' manos inflexih'les del dictador, Todo el
:presupuesto en la instrucción pú:blic111pasa así a la Universidad,
y la completa dire~dón de la enseñanza ,queda bajo su :nando.
Para calar más hondo en la conciencia del pueblo se estatuye ,que
el juramento del Rector-"gran maUre" de la Universidad-se
ha:ga en la capilla imperial ante el propio Emperador con la mis-
mas formalidndes usadas para el juramento de los arzobispos.

En 1808 reglamenta Napoleón esta efimer~l Universidad del
Imperio, y así reza el preámbulo del famoso decreto:

"Napoleón, por la gracia de Dios y de la constitución, Empe-
rador de los franceses, Rey de Italia y protector de la Confedera-
ción del Rhin ..... , Distancia sideral en lo político la que esta-
blecen estos ciento treinta años de acontecimientos históricos.

Los creadores de nuestra nacionalidad seguían de cerea el
movimiento de las id,eas que por aquel entonces hacían c'amino
en Europa. No eran simples guerrilleros sino caudillos letrados que
no pens<llbanúnicamente en el triunfo de las armas. Se desvela-
ban también en reflexiones sobre la organiza.ción de la victoria
en beneficio de la cultura patria, hacían,a.Jto muchas veces en la
troclía pára 'dialogal' sobre el libro que en la n()('he habí,an leido
y meditado. No de otra manera se explica la admirable informa-
ción cultural que poseían al térmll10 de la contienda, información
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Ique vino a pemtitirles desarrolla,r ideas universitarias que ape-
nas estaban en embrión en su lugar de origen.

Bien está que recordemos en todo tiempo a los egregios fun-
dadores del Rosario y de San Bartolomé, hogares espirituaJes de
aquella generación incomparable de nuestra independencia. A
estos !hogares nuestra cultura les det'erá siempre una evo::aclón
conmovida. Fue'ron aquellos intrépidos guerreros quienes en los
albores de nuestro siglo sentaron los principios de esa amplia
,cultura secundaria y luniversitaria que sirve ,aún de basamento a
todas nuestras instituciones educativas.

Yo Iquisierlahacer en este dia una evocación especial del gf\-
neral Santander, el más insigne de los creadores de nuestra cul-
tura patria. Su nombre quedó vinculado, de uno al otro extremo
del ;país, a instituciones docentes que ,aún perduran, y la sombra
d'e su espiritucivilista ----!sombraprotectora- se proyecta a lo laJ1'-
go de un siglo de nuestra historia. Somos santanderistas, sepámos-
lo o no, cuantos sentimos arraigado en lo más hondo de nuestra
entraña el espíritu cívico 'colombiano y el lamor a la escuela que
redime de la más oprobiosa de las esclavitudes: de la esclavitud
de la ignorancia.

Emocionada evocación merecen asímismo en este día los for-
jadores de la Universidad Nacional surgida ya con este nombre
en el año de 1807,cuando el Presidente Acosta, ,queriendo ,contra-
rrestar los ex,cesos de la federación, funda este gran centro de
cultura superior. SÓ'1oquince años de vida alcanza esta institu-
cIón bajo la dirección de e~pertísimos rectores. En 1881 ya el
rectorado de la Univer~idad no existe, mas Queda entonces para
gloria de la institución aquel consejo académico cuya nómina ei
grato re,;ordar ahora. Son nueve nombres patricios: Santiago
Pérez, Manuel Ancízar, Salvador Gamacho, Antonio Vargas Vega,
Manuel Plata Azuero, José Ignacio Escobar, Narciso González Li-
neros, José Manuel Marroquin, Rufino J. Cuervo y Tomás Rerrán,
quIen actúa como secretario.

Cincuenta y cinco aflO'3 más tarde reaparece la rectoría de la
Uniyersklad. La ley orgánica que sanciona el 7 de diciembre de
1935 el Presidente López, a quien la Universidad deberá siempre
respetuosa gratitud, hace irrupción en las calmadas aguas de los
medios universitarios con un ~lrrogante sentido de modernidad.

Rénos aquí reunidos al calor de esta restauración cultural.
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La nueva Universid,ad junta en un solo haz de trabajadores
a todas las facultades y escuelas de enseñanza superior. y engloba
institutos de investigación y organismos docentes cuya misión
artfstka O sociaJhace parte integrante de la cultura nacional.

Nuestra laspiración seria ver convertida la Universidad en la
casa del espíritu colombiano, en el hogar de la cultura patria, en
la escuela de la ciudiadania. Quisiéramos que la Un~versidad no
fuera solamente La fábrica de profesionales más o menos exper-
tos, sino también un laboratorio de investigación cuyas luces es-
tuvieran permanentemente encendidas, y un refugio seguro para
la juvent,ud estudiosa de toda la nación. Quisiéramos ver a esa jU-
ventud al margen de las miserias materiales y morales, apartada
de las luchas electorales de los partidos, inflamada sólo por el
amor al estudio y la alegria de vivir, en un ,ambiente de orden, <te
tr.a:hajo,de mu,tuo respeto,. de pulcritud y de caballerosidad; en un
ambiente depul"iaodoy noble. El desgreño, la inútil vocingleria. el
relaj.amiento moral puestos en fuga. Una Universidad que sea
enciclopedia vivla, de conocimientos, y síntesis a la vez de
los anhelos espirituales de la nación, respetuosa de la tra-
dición e insp~rada a la vez en la realidad palpitante del
momento. Una Universidad con mente hospitalaria para las

CIUDAD UNIVERSITARIA, Gí<UPO DE EDIFICIOS DE LA
ESCUELA DE VETERINARIA.
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ideas de hoy y de ayer, para las lQ.ueorota.n de la en-
traña de la propia tierra o para las que vienen de los con-
fines de todo el horizonte humano. Una Universidad que sea como
la conciencia esfériea de la patria, que abarque el paisaje geogrlé.-
fico y el paisaje espiritual, los problemas de latierTa y el hombre.
el pretérito y el futuro de l'a nacionalidad. Una Universidad que
no sea el auditorio sino el laboratorio de la juventud, que no ol-
vide la~ lecciones del pasado, pero que viva en presente de indica-
tivo y anunoie por su espiritu y trabajo tiempos mejores. Una Uni-
versidad que no sólo acoja· alborozadamente a quienes lleguen a
ella, sino que vaya fuera en busca de discípulos, que se acerca al
pueblo :para llevarle la·s luces de la ciencia y poarapoder recibir al
:mismo tiempo las lecciones que el pueblo sabe dar.

Desde el empinado mirador de la rectoría de la Universidad
Nacional contempla el hombre que accidentalmente ha subido
al'11todo el vasto panorama de la patria. DUatadas costas sobre
los dos océanos, cuyas aguas ba.fi,an los cinco continentes, 10 que
significa el paso franco hacia todos los confines. La gt;an cord1.-
llera andina que, al penetrar en nuestro territorlo,esta.l1a como un
juego de luces en su camino ,hacia el norte, y al partirse en tres
grandes ramales hace triple la extensión de las regiones más 'hos-
pitalarias para la planta Ihumana, enriquece en zonas de cultivos
varios el territorio que recorre, centuplica la potencia de las aguas
que se desploman de todas las alturas para convertirse en fuerza,
calor y luz, y pone a ·tlor de tierra de uno a otro extremo de tan
vasta comarca valiosas riquezas mineras. Caudalosos rios, que
son caminos que andan en busca de la unidad nacional, o que van
ail encuentro de la armonia con nuestros vecinos. Y un pueblo de
indole hecha para las labores de la paz. Y una vasta tarea por
cumplir.

Hé aquí, indicada por este mismo panorama, nuestra misión
universitaria: formar hombres capa'Citados, hombres a la altura
de la faena que han de realizar. hombres animosos, sanos de es-
píritu y de cuerpo, preparados en lo técnico y con voluntad y es-
píritu generoso para llevar a buen fin las arduas empresas que
solicitarán los empeños nacionales.

Gran nación la nuestra . SI, gran nación y perspectivas hala-
gadoras las que ella ofrece a los hombres de coraje, pero hondos
y complejos y graves problemas, también, los que hemos de resol-
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ver colectivamente si queremos asegurar el pacífico y próspero
trabajo individual.

Sin preparaclon adecuada no seremos nosotros quienes aemos
cuenta de nuestras propias riquezas. Con hombres a la altu!"a de
la vasta tarea que reclama en todos los campos la nación, haremos
de Colombi:a la patria prometedora a que tenemos derecho por
sentimiento y razón. Sin esos hombres apenas podríamos ser en
el porvenir un país de leyenda. Existió una vez, se dirí:a enton-
ces, un país que ocultaba f:abulosos tesoros. Desconocedores sus
habitantes de cuanto su ignor.ancia o su incuria les ocultaba, pasa-
ban el tiempo en disputas baladíes .... Gentes avisadas llegz'ron
un día y, cautelosamente, empezaron a horadar la tierra con má-
quinas extrañas. Entre tanto los nativos seguían d[sputando ....
y llegó una hora en que en aquellos terrenos, emporio de rique-
zas antes, sólo quedaron amontonamientos de detrites y troneras
informes. El pueblo atónito cayó en la cuenta entonces de que
mientras sus riquezas eran aprovechadas por ,los extraños, los na-
tivos sólo habi.an logrado hacerse hábiles en el arte de .la.dls-
cüS1Ón.

No por hacer honor a nuestra tradición de república letraaa
con un estado mayor de intelectuales 'Puros, que está bien siga-
mos produciendo en discreta proporción, hemos de olvidarla
urgencia que tenemos de formar los cuadros de un ejército de tra-
:bajadores c3'pacitados para labores, si menos excelsas, más en
eonsonancia ,con nuestras necesídades del momento. Facultades
de agronomía, institutos de oficios y artes, escuelas industriale'3
en la proporcíón de ciento por uno con 1as facultades de abogados.

Entendemos la Universidad, no como el privi1egio de una mi-
noría ~electa sino como la fuerza propulsora de una gran corrien·
te de cultura y progreso nacionales. Cuando oímos hablar de uu
gobierno manej ado por el pueblo la e~resión no nos seduce sino
en cuanto ella significa elevar la cultura popular hasta la altura
y preparadón de las más severas responsabilidades. Ya Crolsset
dijo que la educación del puebJo en una democracia asume la lm-
portanda que tiene la educación del principeen una monarquia.

Para realizar nuestro vasto plan, 'U·rgeante todo crear un
ambiente propicio' alestuttto: y al trabajo, un ambiente en el que
sea posible transformar la pereza mental en la animosa búsqueda
del conocimiento, en donde pueda educarse dentro del esfuerzo
consciente para el esfuerzo creador . Un ambiente en el que po



importe únicamente el prestigio intelectual sino en el ¡que tenga
un 13.1toprecio también la dignidad de la vida privada. Un am-
biente en donde se ejerza de 'Por si, sin intervención policiva, una
tutela moral y espiritual sobre los estudiantes.

Todo esto .tendrá un maraVilloso sentido de armonia cuando
la Ciudad Universitaria sea el hogar apropiado de este espiritu tan
rico en realizaciones y promesas. Alli las 25 dependencias de la
Universidad mostrarán a lo vivo la íntima interdependencia de
todos los instrumentos de trabajo y elementos de cultura de la
a'ctividad humana. Allí se hará el enlace, se establecerá la solida-
ridad entre las más diversas ramas de la enseñanza. La esplen-
dorosa realidad de naciones más avanzadas será también una
realidad para nosotros, asentada con firmeza en medio ae los cam-
pos soleados ,en donde febrilmente se trat-aj,a,ahora en la construc-
ción de esta casa del espíritu colombiano .... Al lado, y entremez-
clados con las f.acultades donde se forman los abogados, los inge-
nieros, los médicos, los arquitectos, los farmacéuticos, los odontó-
logos, los veterinarios y los agrónomos, se levantarán los institu-
tos de alta investigación científica -el de botánica, el de quImica,
el de fisica- y escuelas de tan diversa indole como la industrial
para la preparación de obreros calificados y la de enfermer,as hos-
pitalarias y sociales. Allí estarán también las bibliotecas de to-
das las especialidades. la escuela de bellas artes. el conservatorio
de música, los museos de historia y de ciencias raturales. Todo el
patrimonio espiritual Que la ley orgánica de la Universidad entre-;
gó a la ínstituciónencontrará en aquella ciudad su alojamiento
ndecuado.

Entretanto, las hoy dispersas r'aeultades se preparan eSpIri-
tualmente a su nueva tarea de mutua ,colaboración, y nuestros
institutos de investigación comienzan a prestar una función so-
cIal dI:"t.rascendencia: análisis de resistencia de materiales en el
Instituto de Ensayos y Medidas Normales de la Facultad de Inge-
nieria; preparación de sueros y vacunasen la Escuela de Veterl-
narla: indaga'~iones de parasitología en los labora:torlos de la
E~cue1ade Medicina. Y vendrá ahora el estudio más a fondo del
hombre colom:hiano, a través de todas las vicisitudes de su bis-
toria etnológica, política y social. Y el detenido análisis de las
riquezas de la na,ción, con las técnicas de su aprovechamiento.
Sab-el'utilizar las riquezas que tenemos es también saber defen-
derlas. Con,scientes de que no sólo las leyes y las armas sirven
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para la defensa; prepararemos una generación conocedora de 1:.
herencia que recibe, y experta en su manejo.

La Ciudad Universitalia, conviene insistir sobre ello, no es un
invento nuestro. Ciud,gdes Universitarias son en cierta manera
todas las viejas universidades, y en el sentido moderno que nos-
otros queremos darle, lo son la inmens~l mayoría de las univer-
sidades del norte del continente americano. Es el hogar contra-
puesto al aula. Es el medio en donde se forma la conciencia social
del estudiante. Este seguirá allí,como sigue ahora, los estudios
de su especiaLzación, mas estará sumido ya en un clima en don-
de todo S€ráestímulo para el más amplio desnrrollo de su perso-
nalidad. Cultura literaria y artistica, ejercicios físicos, atmósfera
limpia de gérmenes deletéreos en lo fisico y en lo moral.

Las residencias de estL~diantes,que ya comienzan ,a levantar-
~e en los campos de la Ciudad Universitaria, van a transformar
por sí solas el ambiente estudiantil. Ya no será la mísera casa de
huéspedes sin higiene y alegria, ní el café de barrio saturado de
humo y de vulgaridad; ya no serán los fríos corredores del Capí-
tolio, los sitios eh dónde transcurrirán las lloras' deest¡;dio y es-
parcimiento de los estudiantes. Ahora tendrán ellos su casa.
Tendrán habitación pulcra y alegre, biblioteca y club, condiciones
propicias, lo mismo para el trabajo que para la distracción y el
reposo.

y allí se h,ará patria, patria grande y armónica, porque la ju-
ventud de toda la nación vendrá a ese sitio en donde se forjarán
ideales a'fines, y regresará luégo por diversos caminos a todos los
sectores del país, llevando en espíritu y cornzón la idea y el sen-
timiento de esta alrmonia ciudadiana que les dio la amada y ama-
ble casa común. El ar,chipiélago que hoy contemplamos será así la
tierra compacta y firme del porvenir. La conciencia plena de
nuestra fisonomia nacionall no será ya meramente una aspira-
ción. Entonces comprenderemos cómo una Universidad puede
llegar a ser Alma Mater de toda una nación.

Mientras se terminan las edificaciones de la Ciudad Univer-
sitaria vamos cr€,:lndo lentamente todos los servicios que allí han
de alcanzar pleno desarrollo. El primero ha sido el de la asisten-
cia social del estudiantado, que atenderá a la defensa de su salud
y .bienestar. Esta·· oficina comenzará" maftana mismo a levantar
la ficha médica y social de todos los alumnos que se han matricu-
lado en las distintas dependencias de la Universidad, y recogerá
asimismo la documentación conducente a la adjudkación de be-
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~as y auxilios para que estas facilidades y estimulos sean pí:eriri-
gativa de ,aquellos que reúnen mejores merecimientos.

Un mismo reglamento y unas m·lsmas·normas gener.ales para
·todas las facultades y escuel,as están ya al estudio del Consejo Di-
..rectivo, y puntos tun trascendentales como el de no considerllr al
examen de fin de año como el único elemento de juicio 'Para juz-
:gar al estudia.nte, el de la creación de seminarios que serán ver-
·dadercs laboratorios de tr,abajo e investig.ación personal, el nom-
bramiento de profesores jefes en todas las ramas de malterias afi-
.nes, la dotac'ón de p-ens}onesviajeras para profesores y estudian-
tes, han sido ya principios tlcordados igualmente para todas las
.Fae:ultad"s de la Universidad. Una revisión general de los pén-
.sumes de las distintas escuelas, y la elat'Oración de todos los pro-
gr.amas que faltab:m ha sido la tarea de vacaciones del Consejo
.Académico y de buen número de profesores universitarios.

Los deportes antidpan también su actividad en el estad·io de
la Ciud:td Universitaria a donde semanalmente {oncurrirán por
turnos todos los estudiantes. Nuevos laboratorios y gran número
de obras ·científicas están en camino y remozarán pronto los ~a-
binetes de trabajo y las bibliotec:ls de una y otra facult.ad.

De nillgluna de estas prerrogativas y ¡beneficios dej.ará de
participar la mujer colombiana. Vamos ya reparando el abando-
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no espiritual en que la habiamos delado. Los claustros de nues-
tra Universid.adseaniman ya y adquieren señorío con su presencia·

'El mundo ha avanzado. La eoncieneia del hombre se ha ido
i,luminando. Ya nadie niega a la mujer los derechos esenciales del
sér hJl~mano. Aun se dis~ute, sin embargo, si dere,chos y prerroga-
tivas han de ser los mismO:3para ¡hombres y mujeres. Lleg~rá
un día en que las generaciones que estudien lo ocurrido en el mo-
mento en que vivimos queden perplejas ante el conocimiento de
q.uehubo una época en la historia del mundo en la que se le negó
a la mujer la plenitud de los dereehos reclamados por el hombre.
La negación de Trento apenas si causR~ía idéntico estupor. Con-
viene, si, aclarar que la adqu-isición de unos mismo::;::onocimiento,<;
y el go~e de iguales oportunidades para pensar y actu:ar no signi-
fiea identidad de una misma misión.

La mujer será ante todo y por sobre todo mujpr. El d'J. en
que perdiera su grl¡¡,ciafemenina, fU sensibilidad c1cEcada, é3~1 c-
pacidad para la misericordia y la p:ed~)d, su dulzura, y hasta f:1I

aparente fr2gilidad, es-edía el mundo habría p;:)rdido el má,') pD-
deroso de sus atractivos. No es preciso evo,car a Dante y a Pe-
trarca para poner en evidencia lo que la mujer signific1 como
inspiración. Ni urge volver los ojos a la antigüedad para enten-
der lo que las mujeres que ~upieron ser cOlllp:,.ñera.'ly m3dre,'3lo-
graron realiza.r. Basta contemplar nuestr.a vida cotidiana para
comprender que careceríla de lo que la enaltece e ilumina mayor-
mente si desprendiéramos de ella la vida del hogar.

Nada de esto impliea sin embargo cerrar a nuestrall compa-
fieras las puertas de la cultura espiritual, por:q~~'~la intel:genci:l
iluminada no da sombra sino luz al eorazón.

Jóvenes universitarios: mis pala.bras finales reI'án plra 1/0:>-

otros. AYiDdad,vosotros mismos, a crear una universidad que vi-
bre, ,que tenga alma· y con<:iencia, que se~l la casaprcl}Jia a¡r.ada
y respetada por todos. Recordad que Vluestra labor no está limi-
tada ,o p.asaJ.'un examen, a obtener un grado, a adquirir instruc-
ción para ser profesionales expertos. Tendréis que disciplinar
vuestra mente, que daros plena cuenta de todos los problemas que
surgen del medio y el tiempo en que actuáis, y habréis de adquirir
como un hábito la preocupaiCión del bien común.

As! algún día comprenderéis porqué se ha dicho que una
bella vida es un sueño de juventud que se realiza en la edad ma-
d,ura.
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Que no se pueda decir de vuestra juventud que careció de
ideales, que ignoró lo que significan los grandes intereses espi-
rituales y morales d·ela vida . Que con razón no se haya de Llama-
ros nunca "pobre jluv,entud", porque lla juventud ha de ser siem-
pre fi.ca en vitalidad y en ilusiones, y que la llegada a la Univer-
sidad signifique para vosotros, ante todo, un íntimo lanhelo de
elevar la propia vida, de dignifi'carla, de hacerla eficaz y armo-
niosa.

Una buena estrella guLa nuestra nación. Pensad, jówmes que
me escucháis, en lo que oc!Urrea la hor,a presente a 11 juventud
de las naciones de ultramar, y contemplad vuestra propia posi-
ción. Allá la incertidumbre y la zozobra, el sohresalto cotidiano,
la imposibilidad de trazarse un progJ:lama de vida que vaya más
lejos de la posible y'súbita Hamada a las trincheras, 13.1 inutilidad
de forj arse una ilusión. . .. Acá, todas las posibilidades, todas las
rutas abiertas a la j.uventud estudiosa. Una nación en paz, un go-
bierno que ofrece la plenitud de garantías a que puede aspirar el
sér humano, y esta bendecida Ubertad de pensar, escribir y decir
cuanto se ¡quiera. Siento que de vuestro eorazón de mucha'chos
sube a vuestros labios un grito espontáneo y resonante: Blen-
aventul'iada la tierra de Colombia!
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CARTA DEL PRESII:lENTE DE LA REPUBLICA AL RECTOR
DE LA UNIVERSIDAD

Bogotá, f,ebrero 20 de 1939.

eefior doctor don Agustin Nieto CabaUero, Rector de la UlIliversidad
Nacional.--Presente.

8efior Rector:

En los momentos en que inaugura sus tareas la Univer,sidad
Nacional quiero presentar a usted los ,agradecimientos y felicita-
ciones del gobierno por la maiIlera (lomo desempefia ese altisimo
puesto.

Cuando me permiti proponer su nombre en la terna regla-
mentaria al Consejo Directivo. conocía 'bien sus antecedentes que
como a ningún otro colombiano lo califican para ese puesto. Su
consagración de toda la vida a los problemas de la 'educad6n: la
obra que en ese sentido ha realizado con fervor de apóstol y con
desinterés y devoción magnIficos; los treinta años que ha dedi-
cado al estudio de l'as cuestiones universitarias; la manera como
ha representado y honrado a ColombiJa,en los congresos interna-
cionales de pedagogía; el vigor de su inteligencia y la limpidez
diamantina de su vida priViada, todo ello constituye un insu!pe-
rabIe 'acervo de titulos para ocupar la Rectoría, de la Univerdad.

La manera como usted la ha desempefiado loha,c,e acreedor
al aplauso públlco, y yo considero como acto de estricta justicia
el tribu1lárselo. Con un trabajo de todas loashoras está dando 1.16-

ted nueva vida a nuestra incipiente Universidad; está llevando a
cabo obras que más que ninguna otra representan ef1cazment.
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la defensa y protección de los estudiantes; ha organizado los pro-
gresos de LaCiludad Universitaria, en forma que asegura su reali-
zación metódica, y se esfuerza diariamente por levantar el nivel
de la Universidad, rpor dignificarla y aprestigiarla, por colocarla
en un plano de seriedad, de eficalCia y de decoro que han de ga-
ranti3ur su éxito final.

Considero oportunos estos momentos de inauguraclón d-e las
tareas e,scolares par,a reiterar ante usted, sefíor Rector, el vivisimo
deseo del gobierno de trabajar stn desClunsopor la prosperidad y
grandeza de las. universidades colombianas, y también paro. de-
cir' a usted q;ú;e.el go.blerno le ofrece' sÚ'-ü'¡~sdecidid~ c~~curs~ y
su más leal solicLuil'idaden el empefíode llevar adelante esa labor,
Ique tiene en usted el mejor y más digno de sus servidores.

Le ruego, sefíor Rector, aceptar la seguridad de mi más pro-
fundo respeto.

. EDlJARDO SANTQ&


